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LAS CHIZAS Y SU MANEJO

Martha E. Londoiio Z

INTRODUCCION

Como chiza o mojojoy en nuestro medio, se conoce el estado larval de
coleópteros de fa famífia Melolonthídae. Estos insectos también
conocidos como morrongos, gallinas ciegas, cudzos, boca-arribas o
white grubs, han venido causando problema en la producción
agropecuaria desde hace varios años. Su impoftanc¡a radica en el daño
que efectúan al sistema radical de plantas cult¡vadas, el cual se ve
representado en debil i tamiento y/o pérdida de plantas, con la
consecuente disminución en los rendimientos. La inversión que los
productores agropecuarios hacen en abonos, fertil¡zantes, semilla,
protección fitosanitaria en general y mano de obra, se ve en muchos
casos afectada Dor causa de laruas o adultos melolonthidos que trozan
las plantas o consumen las raíces. Algunas veces los daños sólo son
notorios al momento de la cosecha, como ocurre en tubérculos, bulbos
y nabos, en los cuales el follaje no manifiesta el daño hecho por la
chiza en los sitios de almacenamiento de nutrientes.

La necesidad de producir al lmentos para una población humana
creciente, es un reto cada día mayor; ésta es una de las preocupaciones
mayores de quienes pretenden contribuir a la solución de la alimentación
del mundo. La investigación agropecuaria es por lo tanto una de las
herrdmientas para plantear soluciones a este importante asunto. La
agricultura está dominada entonces por la tendencia a producir con
economía y con métodos que protejan el medio ambiente. Las directr¡ces
mundiafes de producción orgánica y sostenible, tienen el enfoque de
manejo integrado de los problemas de plagas y dentro de éste el control
biológico tiene un papel preponderante; gracias a esto el control
biológico de insectos ha tomado un rumbo más práctico. Es asícomo
varios países de América y Europa se destacan por sus trabajos usando
este tipo de control y por la producción masiva de organismos que se
consiguen hoy relativamente fácil en el mercado internacional. Las
plagas del suelo no son la excepción y en ese sentido hay que trabajar
para lograr una combinación exitosa de estrategias que permitan su
manejo (Londoño, 1996),

ESPECIES DE CHIZAIMPORTAI\TES EN EL MUNDO

En varios países se han reportado ataques de chiza, los cuales han
suscitado investigación por parte de expertos en distintas ramas de la
ciencia, principalmente en las áreas de taxonomía, biología y manejo
integrado de plagas, La Pop',//h ldponba Newman, una especie nativa
del Japón y una de las chizas que más investigación y publicaciones ha
generado, fue detectada en el sur de New Jersey (U.S.) en 1916 ; 70
años más tarde, estaba presente en 19 Estados de dicho país y en
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diferentes áreas aisladas. Esta especie de chiza
tiene un amplio espectro de hospederos; tanto
los adultos como las larvas causan daño a
alrededor de 300 especies de plantas. Los adultos
se encuentran más frecuentemente en cultivos
hor t íco las ,  f ru ta les  pequeños,  ja rd ines
ornamentales y árboles. Las larvas se Dueden
loca l i zar  en  pas tos  y  en  p lán tu las  rec ién
Fansplantadas, haciendo daño directo a las raíces
(Fleming, 1972). La herramienta de manejo que
más impactó sobre esta especie de chiza en el
mundo fue fa bacteria Eacr'(lus popl/lrae, causante
de le Enfermedad Lechosa. Coste/ytm zea/andrta
(White), otra de las chizas que ha generado mucha
información, especialmente en cuanto a las
posibilidades del control biológico para su manejo,
tiene impoÉancia económica en Nueva Zelanda;
esta especie de chiza causa daño a las pasturas
sobre las cuales se tiene un ¡mportante programa
de producción de carne de alta calidad en el
mencionado país. Otras chizas importantes en el
mundo son Cyclocepha/a hirtaen la zona Este de
los Estados Unidos, Anisop/r? austflaca Hbst. y
/ule/olontha me/olontha L. en Europa. Lo más
importante de todos los estudios que han
generado estas especies de chiza son los
conocimientos sobre los agentes de control
microbial que han ayudado al manejo de las
mismas y que pueden ayudar al manejo de otras
en el resto del mundo (Klein y Jackson, 1992;
Jackson, 1993).

En la  agr icu l tu ra  co lombiana se  v ienen
presentando problemas por la presencia de larvas
o adultos de insectos de la familia Melolonthidae
en los cultivos de clima frío y cálido, desde
mediados de la década de los 80'(Ruiz y Posada,
1985; Jiménez y Lobatón,1986; Londoño, 1993;
Pardo y Franco, 1997; Vallejo, Morón y Ordú2,
1997). En los Departamentos de Cundinamarca
y Boyacá se ha reportado la presencia de
Ancognatha scarabaeoidesen papa y pastos y de
Cldvlpa/pus sp pos urcinus Blanchard en cultivos
de rosas; Se considera que la especie C pos
ursnus es la de mayor prevalencia en la Sabana
de Bogotá y que afecta además los cult¡vos de
fresa, cebada y otros cereales (Alvarez, Posada y
Martinez citados por Pardo, 1994; Rodríguez,
Rincón y Martínez, 1996).

En el Departamento de Nariño, Ruíz y Pumalpa
(1989), encontraron cinco especies de chiza:

Ancognatha scarabaeoides Burmeister,,4.
nigriventnsOtoya, A. vu/gans Arrow, Astaena sp.
y Phyllophaga sp. asociadas a los daños en
gramíneas cultivadas y a pastizales. Sin embargo,
las más abundantes parecen ser: Ancognatha
scarabaeoides y Astaena sp. En Cajamarca,
Tol ima, mediante estudios adelantados por
Sánchez y Yázquez (1996), se encontraron ocho
géneros de importa ncia a g rícol a : C/c/ocepha/a,
Ancognathq Phy//ophag4 Serica, t1'acrodacty/us,
Anoma/a, P/ectris e Isonychus, en cultivos de
arracacha; siendo los de mayor importancla
poblacional Cyc/ocepha/a y Phy//ophaga.

En cultivos de espárrago en el Departamento del
Cauca, se ha venido detectando la presencia de
larvas de chiza haciendo daño a los tur¡ones
emergentes. Los géneros Phy//ophaga,
Cyc/ocepha/4 Plectris y Symme/a, se han v¡sto
asociados a los daños, existiendo un aparente
predominio de los géneros Phyllophaga y
Cyc/ocepha/a (Londoño y Ríos, 1997; Londoño,
199B). El género Phy//ophaga está representado
por la especie Phy//ophaga menetn'esi la cual hace
un daño considerable en la base de los turiones,
causando deformación del espárrago y el
subsecuente rechazo para la comercialización. En
las zonas cálidas de Colombia se ha detectado la
presencia de Euetheo/a bldentata, afectando
principalmente los Llanos Orientales, la Costa
Atlántica y la región de Urabá (Jiménez, 1986 ;
Jiménez y Lobatón, 1986 ; Londoño, 1989).

En el Oriente antioqueño, donde prima el clima
frío moderado, las chizas han venido siendo un
problema desde hace varios años (Londoño y
Ríos, 1997). El problema de chiza en Antioquia
es complejo, ya que se trata de un grupo de
especies emparentadas, pero que genéticamente
son d¡stintas. Es oor ello oue varias entidades
han venido adelantando estudios de inventario,
identificación y distribución de géneros y especies,
que han permitido priorizar las más abundantes
e inc¡dentes en la región. Un estudio adelantado
por Arias (1996, 1997) en el que se hicieron
muestreos de larvas en el suelo y capturas de
adultos con trampas de luz ultra violeta, se
observó un predominio del género Phy//ophaga
de más del 70olo en estado larval y más de 50olo
en estado adulto oara esos años. En estudios
similares realizados durante los años 1998-2000,
el predominio del género Phyl/ophaga pan el
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Oriente antioqueño fue del 80o/o en estado larval
y del 85% en estado adulto (Londoño et a/, 2001).
La especie más abundante es Phy//ophaga
obsoleta Blanchard, la cual es notoriamente
predominante tanto en los muestreos de larvas
en el suelo, como en las capturas de adultos en
trampas de luz (Arias, t996y 1997; Londoño y
Ríos, 1997). Las chizas en Antioquia hacen daño
en potreros, gramas, hortalizas, frfiol, maiz, papa,
flores y frutaleq causando pérdidas entre 10-800/o
(Londoño, L992, 1994).

CARACTERiSTICAS DE LOS GÉNEROS
DE MAYOR ABUNDANCIA EN EL CLIMA

rnÍo y FÚo MODERADo

Los adultos de chiza, comúnmente denominados
cucarrones, marceños o cuaresmeros, tienen
bmaños y coloraciones diferentes. Las caracteísticas
taxonómicas  más impor tan tes  para  la
identificación de géneros son la presencia o no
de mesoepímeros, escotaduras en el clípleo en
frente del canthus ocular, borde lateral de los
élitros, escutelo visible u oculto, la visualización
o no de las mandíbulas bajo los bordes del clípeo,
así como, la forma, longitud y grosor de las uñas
tarsales, entre otras (lYorón, 1995).

Los adultos de Ancognatha scambaeodesmiden
de 2-2,5 cm de longitud y son de color negro
brillante ; los machos y las hembras se diferencian
en los tarsos de las patas delanteras, los cuales
en los machos terminan en unas uñas gruesas,
mientras que en las hembras son delgados. Los
aduftos de A. humem/isson de color amarillo ea¿
puntos negros. Los adultos de Cyc/ocephala son
más pequeños que los de Ancognadta, de color
amarillo con o sin manchas negras ; como en la
mayoría de los Dynastinos se diferencia el sexo
en los tarsos de las patas delanteras. El género
Astaena se caracteriza Dor tener una coloración
marrón y mide sólo un cm de longutid ; sus patas
son delgadas y las espinas de las tibias poco
prominentes. Los adultos de Phyllophaga obsoleta
son de color amarillo quemado con el pronoto
marrón; miden en promedio 1.8 cm de largo; Las
hembras son notoriamente mas grandes que los
machos, con la margen poster¡or del segmento
anter¡ror al pigidium transversa. mientras que en
el macho tiene forma de v. Los adultos de
Phy/lophaga sp son de color café oscuro

(chocolate) y miden en promedio 2.1 cm. En la
especie C/awpa/pus sp pos ursnus los adultos
son de color café rojizo y miden 1.3-1.5 cm de
longitud; fas hembras t iene el abdomen mas
abultado en la parte caudal y los él i tros no
alcanzan a cubrirlo, mientrds que en los machos
esto si ocurre. El género Symmela se caracteriza
por  cucar rones  de  co lo r  ca fé ,  de  é l i t ros
relat ivamente estrechos; miden 0.7 cm de
longitud (Ruíz y Pumalpa, 7989 ; Morón, 7995;
Londoño, 1996 y 1998 ; Vallejo, 1997).

BIOLOGÍA Y HÁNTTOS

Por la importancia que han tenido las chizas pan
el departamento de Antioquia, en este capítulo
se dará atención a la esoecie más abundante Dara
dicho deoartamento. El ciclo de vida de P obso/eta
dura aproximadamente un año. Los adultos
aparecen con la llegada de las lluvias y pueden
estar entre los meses de mazo, abril y mayo.
lVediante observaciones de campo, se ha podido
verificar la cópula pocos días después de la
emergencia de los adultos. La hembra copulada
se mete al suelo y allí dela sus huevos a pocos
centímetros de profundidad. Los huevos se
pueden encontrar en abril y mayo, Ios cuales son
in  i c ia  lmente  e longados y  pos ter io rmente
esféricos; la eclosión de los mismos t¡ene lugar
17 días después de la postura (Londoño, 1995).

Las laruas atraviesan por tres estadíos cuyo
tamaño var ía  con  la  edad ;  se  ub ican
pr¡ncipalmente en el área de raíces de la planta
donde permanecen de seis a s¡ete meses (mayo-
noviembre). Las larvas de primer ínstar tienen
una duración de 30 días, se pueden encontrar a
10 cm de profundidad y se alimentan de materia
orgánica; las de segundo ínstar t ienen una
duración de 60 días, se localizan entre 20-25 cm
de profundidad y se alimentan de raíces; las de
tercer ínstar duran aproximadamente 720 días,
se localizan entre 25 y 30 cm de profundidad y se
alimentan de raíces de plantas. Este último es el
estadío más voraz y el princ¡pal responsable del
daño.

Las pupas que son exaratas o descubiertas, están
protegidas con una cámara pupal elaborada con
tierra y excretas, construidas mediante la
compactación que la larva hace con movimientos
circulares. Se forman a Dartir de diciembre y se
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localizan a profundidades ente 70 cm y un metro,
donde permanecen hasta la llegada de las lluvias;
es decir, un período de cuatro meses (Londoño,
1994). Observaciones de laboratorio indican que
el estado pupal dura 45 dias; el adulto emergido
permanece en la cámara pupal hasta que se den
condiciones que le permitan salir. 5i hay humedad
suficiente en el suelo, el adulto abandona la
cámara pupal, atraviesa el perfil del suelo y sale
a volar. Si no hay humedad suficiente los adultos
permanecen en la cámara pupal hasta la llegada
de las  l luv ias .  Es te  ú l t imo hecho ocur re
comúnmente en el siguiente año (Londoño. 1992
y 199a).

IMPACTO ECONÓMICO DEL DAÑO DE
CHIZA

En una encuesta realizada en nueve municipios
del Oriente antioqueño en 1995, se encontró que
cerca del 50o/o de los agricultores encuestados al
azar tenían problema con la chiza, siendo los
cultivos más afectados fríjol, papa, hortalizas y
pastos (Echeverry 1995). En los años más
recientes los porcentajes de afeccíón de la chiza
son mayores, de acuerdo con los comentarios de
las UMATAS y con los resultados de encuestas
posteriores. Los daños causados por chiza no
han sido cuantificados de una manen sistemática.
No obstante existen repotes que dan una idea
de la  magn i tud  de  su  daño.  En lo tes
experimentales de maíz y fnjol se han observado
daños entre 50 y 80o/o de la producción a causa
del consumo de raíces por parte de la chiza, lo
cual conduce al volcamiento del maí2, con la
consecuente pérdida del tutor para el fr í jol
(Rendón, 1996). En muestreos de tubérculos
directamente en cultivos de papa al momento de
la cosecha, ICA y CORPOICA han podido
comprobar que los daños representan el 74o/o de
la producción y equivalen a 27.500 toneladas,
aproximadamente (Jaramillo, Arévalo y Arias,
1996).

LOS AGENTES DE CONTROL BTOLóGICO DE
LA CHIZA

El ICA en L992 realizó un reconocimiento de
enemigos naturales de la chiza en el Oriente
antioqueño, a partir del cual surgieron alternativas

de manejo biológico para este grupo de insectos.
Entre los componentes biológicos se encuentran
los hongos entomopatógenos lt"letdrhizium
anisop/ne, Eeauveria basslana, B. brognnrt| la
bacteria Baa/lus popl/bey los nemátodos de los
géneros Stemememd y Heterorhabdtttq muchos
de los cuales están reoortados en la literatura
mundial como agentes controladores de chizas
de otras especies y con las cuales no sólo han
logrado éxito en el manejo de la plaga, sino que
han suscitado la creación de industrias prósperas
(Londoño y Pérez, t994; Jackson, 1993).

Los agentes de control microbial de la chiza han
sido motivo de investigación para CORPOICA,
ent idad que ha  co lec tado,  manten ido  y
multiplicado algunos de estos microorganismos
en condiciones de laboratorio, seleccionando los
más act¡vos contra la chiza de mayor abundancia
pob lac iona l  en  e l  Or ien te  an t ioqueño:
Phy//ophaga obsoleta Blanchard. Algunos de ellos
han sido evaluados de manera preliminar en fincas
de agricultores, de igual manera como se ha
evaluado la trampa de luz, para la captura de
adultos de la plaga (Londoño y Ríos, 1997; Arias,
1997). En un reciente estudio en el que los
agr¡cultores del Oriente antioqueño tuvieron la
opoftun¡dad de conocer los síntomas y el modo
de acción de varios agentes de control biológico
de la chiza, seleccionaron la bacter¡a Eacillus
popl/ne causante de la Enfermedad Lechosa,
como un componente del manejo de la misma.
Ellos creen en el mencionado agente de control
biológico porque lo ven actuando sobre larubs en
sus propios campos y consideran que si lo
distribuyen en su parcela tendrán más opción de
controlar la plaga. Es por eso que algunos de
ellos recogen las larvas "Lechosas", las trituran y
las añaden a la bomba de espalda con agua/ con
el fin de esparcir la bacteria en la tierra. Otro
agente de control biológico que menciona el
agricultor del Oriente antioqueño como método
de control de chiza es el Hongo Verde lu/etarhEtum
anlsop//de. Cuando se pregunta abieftamente a
los productores agropecuarios sobre lo que
conocen para controlar la chiza, mencionan este
hongo entre las opciones (Londoño et a/,200I).
También indican la preoaración de la tierra con
maquinaria, adición al suelo de la cal viva,
lnsecticidas, etc. (Base de datos Chiza, 2001).
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EVALUACIONES DE LOS AGENTES DE
CONTROL BIOLÓGICO EN PARCf,LAS DE
AGRICULTORf, S, MEDIANTE SU
PARTICIPACIÓNACTTVA.

Mediante un proyecto de investigación en el que
se seleccionaron agentes de control biológico de
la  ch iza  en  cond ic iones  de  insec tar io  v
posteriormente se evaluaron en f incas dá
produc tores  agropecuar ios  de l  Or ien te
antioqueño, de vocación hortícola y ganadera
(Londoño et a/,2001), se pudieron observar las
tendencias de ciertos tratam¡entos para ef manejo
de la chiza en condiciones de camoo. Se ut¡lizaron
los microorga nismos Baci//us popi/liae,
tufeta rhbtum ankop/lae, Beauvefla bassnna,
Beauuenb brogniartía una concentración de diez
mil millones de células/m, (10.000'000.000 c/m,)
y el nemátodo ,gtethemeita carpocdpse a una
concentración de 450.000 n/m2, cuando se
ap l icaron  so los ;  también  se  inc luyó  en  la
evaluación un tratamiento consistente de la
mezcla de todos los agentes de control biológico
mencionados a una concentrac¡ón eouivalente a
fa concentración fetal media para cada uno, la
cual fue de 59x10s c/m, para la bacteria. de 1x104
c/m'? para los hongos (aproximada) y 252.000 nl
mz para los nematodos. Dichos tratamientos
biológicos fueron comparados con dos testigos:
el quím¡co, consistente de Furadan 3G en dosis
de 30 kg. de producto comercial/ha y el testigo
absoluto, sin aplicación. Los tratamientos se
distribuyeron en un diseño de bloques completos
al azar, con ocho tratamientos y tres repeticiones,
las cuales se hicieron en el tiempo (tres ciclos de
cult¡vo). En el experimento pafticiparon veredas

de los municipios de Ríonegro, Maríní l la y el
Santuario. Los tratam¡entos fueron:

- Beauvene bassnna (aisfamiento Corpoica,
código Bb-15)

- Eeauveria brog art (aislamiento Corpoica,
código Bbr-16)

- Metarhlzium anisop/iae (aisla miento
Corpoica, código Ma-25)

- Bacil/us popil/iae (aislamiento Corpoica,
código Bp-pH)

- Steinernema carpocapsae (aislamiento CIAI
rem¡tido por CORPOICA Palmira)

- lVezcla de todos los tratamlentos 11 al 5)
- Test¡go químico Furadán
- Testigo absoluto. sin apl icación.

Las diferencias que se presentaron en este trabajo
se ven a modo de tendencias, ya que es difrcil
concluir de una manera definitiva, cuando los
resultados son variables de una vereda a otra.
No obstante, se nota como algunos tratamientos
biológicos tienden a destacarse en medio de los
demás tratamientos evaluados. En cultivos de
zanahoria, en términos generales se observó una
reducción def número de larvas/mz a través def
tiempo, siendo menor en el último de los ciclos
de cultivo; excepción hecha del C.I. La Selva,
donde el número de larvas se incrementó con el
tiempo. Las diferencias entre tratamientos sólo
se vieron en las veredas San Bosco y Alto del
Mercado, en las cuales las parcelas tratadas con
N4ezcla y lt4a-25 mostraron una reducción de
la rvas .  También  puede dec i rse  que los
tratamientos con más Doblac¡ón de chiza fueron
testigo y Stenernema.(Fi}xa L).

;lililÉjilj iL3,ilÉ i 3 ilÉ il; i ; i jlil3 i
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Ciclos/Vereda
Figura 1. Población de chiza I m2 en lotes de zanahoria somet¡dos a la aplicación de

entomopatógenos, en tres veredas del Oriente antioqueño y durante tres ciclos de cultivo.
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Tabla 1. Rend¡m¡ento en zanahoria durante tres ciclos de cult¡vo en dos veredas del
Or¡ente ant¡oqueño,

Vereda San Bosco Vereda Las Mercedes
I Ciclo II Ciclo II I  Ciclo Promed. I Ciclo II  Ciclo III Ciclo Promed.

Bbr- 16 5 b . b 50.6 ? R ? 41.84b 36.6 50.6 38.3 4 t .84  b
Testiqo 55 .5 46.0 30.6 36.64 b 33.0 46.0 36.54 b
Stein 2ó.U 39.6 40.6 35.41  b 26.0 39.6 40.6 35.40 b
Mezcla 38.0 64.0 51.3 51.1 la 38.0 64.0 51 .3 51 .10  a
Ma-25 33.0 50.0 36.3 39.87 b 31 .3 50.0 36.3 39.20 b
Furadán 29.6 47.0 34.3 36.97 b 29.6 47.O 34.3 36.97 b
Pp-pH 32.0 46.0 34.3 37.43 b J  ¿ . U 46.0 34.O 37.33 b
Bb-1s 5 ¿ . 5 50.0 34.0 38.77 b ? ? ? 50.0 34.0 38.77 b

Sacando un  promedio  genera l  de  2 .640
zanahorias revisadas, podría decirse que la chiza
por lo regular deterioró el 5% del nabo y solo
una ba ja  p roporc ión  tuvo  daños que
comorometieran más del 20olo de la raí2. Los

En los cultivos de fríjol, hubo una disminución
del número de larvas/m, a través del tiempo, en
las veredas Galicia y Llanogrande (Figura 2). En
la vereda San Bosco no se pudo apreciar lo mismo,
quizás porque la población del insecto a través
del tiempo fue relativamente baja en el lote, con
variaciones muv leves. En cuanto a la diferencia
poblacional entre siembra y cosecha, a través de
los tres ciclos se nota una tendencia al incremento
de larvas hacia el final del cultivo del fríiol, cosa

rendimientos en zanahoria estuv¡eron alrededor
de los 40 Ton/ha. En dos de las veredas, San
Bosco y Las Mercedes, se pudo apreciar un mayor
rend imien to  en  las  parce las  somet idas  a l
tratamiento mezcla(Tabla 1).

que no ocurrió en zanahoria. Es probable que
por el tipo de raíces que presenta cada cultivo
hacia el final de su período vegetativo, el frÍjol
sea más atractivo a la chiza por tener raíces
delgadas, suculentas y una gran cantidad de
raicillas; característica ésta que no se presenta
en zanahoria, cultivo en el cual hacia el final del
período vegetativo la raíz principal crece, se
engruesa constituyéndose en un nabo y el número
de raici l las delgadas y suculentas disminuye
sustancialmente.

c o r c  s b m b ¡ l  c d % .  s ! m o '  c o r . .  1 s . ñ b r l c o r r D

Ciclos de cu lt¡vo/ ver€da

F¡gura 2, Larvas de chizal mz en lotes de fríjol sometidos a la aplicación de entomopatógeno+
en tres veredas del oriente antioqueño y durante tres ciclos de cultivo.
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Los ciclos primero y tercero de cult¡vo tuvieron el
mayor número de plantas con daño de chiza, lo
cual coincidió con la Dresencia de larvas en L v
por supuesto con la obtención de rendimienfui
menores en todas las localidades en prueba. Las
diferencias entre tratamientos no se hicieron
evidentes y parecen estar confundidas por la
contigüidad de tratamientos. Sólo en la vereda
San Bosco se observó una tendencia a un
rendimiento superior en la parcela tratada con t.
popil/nq en la cual el rendimiento promedio de
los tres ciclos fue de 883 kg, lo que representa
I52.3o/o kilogramos más que el tratamiento
químico (Furadán) y 175.4o/o más que el
tratamiento mezcla.

En pasto kikuyo la población de larvas/m2 fue
relativamente baJa a través de los úes ciclos, Sólo
se manifestaron diferencias entre ciclos en la
vereda Ef Rosaf, donde el lote iníció con una
población de 5-7 laruas/m2 y fue bajando hasta
terminar con un promedlo de 2-8 larvas/m2 (Tabla
2), Algunas de las parcelas incluso, iniciaron con
10 laruas en promediq población que causa daños
severos al potrero y terminaron con sólo dos
laruas, con la consecuente recuperación del pasto.
En la vereda Tablazo, aunque las diferencias
poblacionales no fueron tan evidentes, síse pudo

apreciar una recuperación general del potrero,
desaparec iendo los  parches  que a l  in ic io
evidenciaban el daño de la chiza.

La recuperación de los pastos a través del tiempo
fue bas tan te  buena en  las  t res  oarce las
exDerimentales. En todos los casos, ei área del
potrero afectada gor chiza fue mayor al inicio del
experimento que al final (Figun 3). Después de
la aplicación de los tratamientos, los parches
t íp icos  de  la  a fecc ión  de  ch iza  fueron
disminuyendo paulatinamente, hasta lograr una
recuperación bastante notoria en los potreros,
manifest¡índose además vigor en los mismos. En
la vereda El Rosal, el área afectada por chiza al
inicio del experimento fue grande, con promedios
generales de lote del 41olo, bajando al 3.8olo a los
13 meses de  exoer imentac ión ,  con  se is
inoculaciones de entomopatógenos. En la vereda
El Tablazo, se inicÍó con una afección del 32,5o/o
del lote, reduciéndose a L!.9o/o a los 18 meses
de experimentación, con ocho inoculaciones de
entomopatógenos, En la vereda Pantanillo el
pasto kikuyo tuvo una recuperación total,
desapareciendo por completo el daño de chiza,
bajando del 5olo a cero, con 19 meses de
exper imentac ión  y  ocho inocu lac iones  de
entomopatógenos.

Tabla 2. Larvas de chiza lm2 en lotes de pasto kikuyo somet¡dos a la aplicación de
entomopatógenos, en tres veredas del Oriente antioqueño y durante tres
c¡clos de muestreo.

fratamient Vereda
El Rosal/Ciclo

Vereda
Tablazo/Ciclo

Vereda
Pantanillo/Ciclo

1 2 3 1 2 3 1 2 3
Bbr- 16 7,3 4 2,3 2 t 1 1,3 l ?

Testigo 1 ? 4,3 4,3 3 2 2,6 1 0,6 2
Stein 2,3 7 3 1 I , J 2 1,6 1 2,3
Mezcla 4,3 6,6 0 3 3 1.3 1.3 1 2
lvla-25 4 4,6 6 2,6 1 1 1,6 1,3 2,3
Eltra 48 4 A 2 2 4 L 2 1.3 2,6
Bp-pH 6,6 5 2,6 ¿ 1,6 3 2,3 z 1,6
Bb-15 9,6 6 2,3 2,3 3 1,3 1 3.6 1,3
Prom 5,6755,438 2,813 2,239 2,r13 L,775 1,513 1,513 1,963
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Veredas

Figura 3. Recuperación de las parcelas de pasto k¡kuyo somet¡dos a tratam¡entos
biológicos para el control de chiza, en tres veredas del Or¡ente antioqueño, durante 18

meses.

Es posible que el t iempo requer¡do para la
recuperación del daño de chiza en los potreros
sea menor que en los cultivos con sistemas
radicales más orofundos. El sistema radical
relativamente superficial en el pasto kikuyo,
ubicado por lo regular entre 12-15 cm permite
una mayor retención de los microrgan¡smos en
d icha zona,  lo  que hace más e f ic ien te  la
colonización del entomopatógeno. Higuera
(1996), quien evaluó la posibilidad de colonización
de un suelo con distintos entomopatógenos para
el control de chiza, encontró que las células de
dichos microorganismos tuv¡eron una mayor
posibilidad de acumularse en el perfil del suelo a
una pro fund idad de  25-30 cm,  cuando las
aDllcac¡ones de los mismos fueron hechas a
cultivos con raíces delgadas y espaciadas como
en el caso del fríjol común Phaseo/us vu/gans;.
ar cambio, cuando las apl icaciones fueron
dirigidas a cultivos con sistemas radicales gruesos,
con nabos abundantes ,  las  cé lu las  de  los
microorganismos tuvieron mayores dificultades
para penetrar a través del perfil del suelo,
encont rándo las  más super f i c ia les ,  a
profundidades variables entre 15 y 20 cm.

Como puede verse, en las aplicaciones de campo
efectuadas, no puede di lucidarse un efecto
contundente de un tratam¡ento part¡cular. Pero
de todas maneras se visualiza una oportunidad
de los agentes de control biológico como el hongo

Verde /ul. ansop/ne, la bacteria causante de la
Enfermedad Lechosa B. popr'//iaey su mezcla, para
ser utilizados como estrategia biologica de manejo
de chiza. Aunque su efecto no sea superior
siempre al quÍmico, sí lo es algunas veces y en la
mayoría de los casos es igual; lo cual indica que
uno de esos productos biológicos ó su mezcla,
puede reemplazar al producto químico con un
consecuente beneficio ecológico y económico en
el tiempo.

OTROS ASPECTOS A TENER EN CUENTA
EN EL MANEJO DE CHIZAS

El control biológico de insectos plaga es una
estrategia de manejo a tenerse en cuenta,
espec ia lmente  en  los  t róp icos  donde la
biodiversidad en abundante. Se ha demostrado
en varias ocasiones que este tipo de controles
son aplicables en Colombia e incluso algunos
invers ¡on¡s tas  han apor tado cap i ta les  a  la
industr ia de biológicos en nuestro país. No
obstante, el manejo de plagas debe hacerse
combinando estrategias que permitan reducir las
poblaciones del insecto que causa problemas.
Para ello, el control biológico deberá ser una de
las estrateg¡as, la cual combinada con otras,
permita las metas de reducción poblaclonal
propuestas. Los agentes de control biológico de
las chizas Dor lo tanto deberán ser combinados
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con algunas prácticas culturales y sobre todo, con
una conducta deferente por parte de los
Droductores rur¿les,

La preparación de los suelos previa a la siembra,
ha demostrado ser de gran utilidad en el manejo
de chizas en el cultivo del fríjol; esta práctica
permite exponer las larvas a la acción del aire y
del sol,  factores del cl ima que les causan
deshidr¿tación y muerte, asícomo a la predación
por aves de distintas especies (Rendón, 1996).
Se ha insinuado el uso de algunos extractos de
plantas pan el control de chiza; el principal efecto
obseruado de éstos sobre la chiza es una irritación
que obl iga a las larvas a moverse hacia la
suoerficie del suelo sometiéndolas a la oosibilidad
de ser predadas por pájaros o deshidratadas por'
el efecto del clima (H¡guita, 1993). Sin embargo,
observaciones hechas sobre Clawpa/pus sp pos
uoinusindican que los extractos pueden potenciar
la acción de organismos entomopatógenos y
aumentar la mortalidad sobre larvas de chiza en
un 200/0 más que lo que hace el entomopatógeno
solo. (Londoño, 1996).

El complejo de chizas en Colombia es bastante
amplio y por eso debe manejarse con precaución;
el primer paso a seguír es el reconocimiento de
las especies ¡ncidentes y la valoración de su
importancia local. De estos estudios se deriva el
conocimiento de la especie o las esoecies
predominantes y la cuantificación de pérdidas en
los cultivos afectados. Podría decirse que para
Colombia los géneros de mayor importancia
agropecuaria, por incluir en el los especies
fitófagas, son Phy/lophaga, C/avrpa/pus,
Ancognatha, Plectni Anoma/a y Symmela.

El conocimiento del ciclo de vida, época de
aparición de los adultos y de las laruas, es útil
oara el establecimiento de las éoocas de siembra
y de aplicación de métodos de control. Para esta
tarea puede usarse Ia trampa de luz del espectro

negro-azul, del ultravioleta (BLb).

El recojo a mano al momento de la preparación
del lote y en el momento del aporque ayuda a
reducir población en estado larval, además de que
facilita el reconocimiento de los agentes nafurales
de control por parte de agricultores. La evaluación
de los m¡croorganismos promisorios para el
control de chiza en el campo está incompleta.
sino se evalúa también la percepción de los
agricultores por dichos agentes de control
biológico. Por el modo de acción tan poco
percept ib le  que t ienen los  cont ro ladores
biológicos, es necesario que enseñemos a
nuestros productores agropecuarios a distinguir
los síntomas de su acción en los insectos
atacados. Para el Oriente de Ant¡oquia, muchos
agricultores conocen y buscan con ansiedad en
sus fincas las "chizas lechosas", ya que saben que
las chizas también se enferman y que las causas
de moftalÍdad de f as mismas oueden estar en sus
predios. Hoy muchos de el los creen en la
posibilidad de que la bacteia aacil/us popl/be
sirva para reducir las poblaciones de chiza, porque
la conocen y sobre todo porque la ven en sus
lotes de cultivo. Esto los motiva a multiplicarla y
a buscar información, la cual por lo regular está
relacionada con saber quien puede venderles un
producto con ese agente de control biológico.

La demanda de alimentos en las ciudades
siendo cada vez más exigente en cuanto
sanidad de los oroductos cue vienen del camoo.
Los habitantes citadinos quieren productos
orgánicos y en los supermercados han ten¡do que
instalar estantes esoeciales oara dichos oroductos,
Esto hace que tanto los técnicos como los
productores estén preparándose para el cambio;
para producir con economía alimentos más sanos
y competitivos en el mercado, Con el uso de
agentes de control biológico para el control de
chiza y con la aplicación de las demás estrateg¡as
aquí mencionadas, el manejo de la chiza es posible
(Londoño, 1999).

está
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